       Sabía que tenía que ir rápido, a su Señora no le gustaba esperar.

No sabía bien lo que me iba a poner… opte por una minifalda vaquera que me llegaba más o menos por las nalgas, no llevaría bragas, normalmente no lo hacía ya que a mi captora no le gusta que las use.

Cogí de el armario un top azul más oscuro, abrí el cajón de la mesita y saque un sujetador de encaje color celeste, realzaba más mi  tetas… me lo puse todo… me mire al espejo y sonreí. “Así le gustara, bien puta para ella” pensé.
Abrí la puerta de casa y me fui hacia donde estaba el coche.
- Mmm… espero no ir muy provocativa, se dijo para sí misma mirándose una vez más en el retrovisor...
Acudí a la cita rauda y veloz.  Al llegar allí, no la encontré, empujé la puerta medio entornada y pasé... no tenía miedo sólo me invadía la curiosidad...
Nada más pisar el umbral de la habitación, una mano me agarró por detrás, no hice el intento de girarme, no era preciso, su olor era inconfundible. Me arrastró hasta una mesa y lanzó mi cuerpo sobre ella, ni una sola palabra.... ni una sola. En una mínima porción de tiempo, estaba siendo azotada. Jamás me había azotado de esa manera. Sí... sentía su fuerza, su deseo, azotaba, azotaba una y otra vez mis nalgas, los muslos. Ni rechistar, ni tan siquiera moverme... era incapaz, no quería que parara, temía que si abría la boca o hacía cualquier mínimo gesto, se detuviera. Y azotaba, seguía azotando una y otra vez.
Se detuvo, intuía sus movimientos por aquél lugar, sí... metía sus manos por detrás de mis nalgas, eran movimientos lentos, pausados. Se aproximó de nuevo, y lo hizo. Metió sus dedos en mi culo como el que quiere invadir un territorio que no le pertenece pero quiere hacerlo suyo, sin más contemplaciones, entró, sentí como más dedos me embestían, empujándome hacia adelante. Me folló hasta la saciedad, no pensaba en mi placer, sólo en el suyo propio, me folló sin miramientos, sin pretensión alguna, me folló hasta que de golpe paro.
· ¿Quién soy YO para ti? - me pregunto con voz rotunda y seria.
Yo estaba dolorida, no atine a poder contestar algo concreto. Me cogió del pelo tirando hacia ella, me miro a los ojos y me volvió a preguntar....
· Habla PERRA, ¿Quién soy YO para ti?  

· Mi Señora....es Usted Mi Señora - dije con la voz entrecortada....
· ¿Y tú?  ¿quién eres PERRA? - Volvió a preguntar con ese tono tan rotundo y seco.

· Soy su puta mi Señora, y su zorra - le dije mirándola, aun tenía mi pelo cogido, el dolor se apodero de mi cabeza, pero me gustaba notar su mano en mi, fuera como fuera.
     -    Exacto, MI PUTA Y MI PERRA y todo lo que yo decida que eres SERAS. ¿Entendido?
     -    Si mi Sra., le pertenezco.
Se alejó de mí, me dejó tumbada sobre la mesa, no me atreví a girarme, sabía que no debía de hacerlo, la escuche abriendo los cajones de una de las mesitas de la habitación, sabía perfectamente que había en ellos, eso hizo que una mueca saliera de mis labios. El dolor anal aun era intenso, pero reconfortante, aun sentía los dedos de mi captora como entraban y salían de mí aunque no estuviera fallándome ya, mi coño de puta estaba muy mojado...
Se volvió acercar a mí, la notaba detrás, notaba todo su coño pegado en mi culo, oí su respiración, era tranquila, escuche unos pequeños golpes, estaba dejando algo sobre la mesa, intente mirar pero cogió de nuevo mi pelo haciéndome girar la cabeza hacia ella.
· No se te ocurra guarra, ahora vas a saber quién manda en ti y a quien debes de adorar.
Me dijo esto y calle, solo podía callar, arrimo su boca a la mía y me metió toda la lengua dentro de mí, note como un gemido se escapo de mi boca al notar esa sensación tan húmeda.
Me soltó y cogió algo de encima de la mesa, de repente solo sentí oscuridad, había puesto una venda sobre mis ojos, todo se volvió nada, estaba desorientada, giro mi cuerpo hacia  ella y me quito el top dejando mis tetas libres para su antojo, escuche como caía al suelo.
· Buenas tetas zorra, vamos a ver lo que pueden aguantar…
Estaba nerviosa, no podía saber con exactitud lo que hacía, estaba moviéndose delante de mí y eso aceleraba más mi pulso, como el ruido de un mechero al encenderse, un olor de vela inundo toda la habitación, note como se arrimaba de nuevo, paso sus manos por detrás de mí y quito mi sujetador.
· Así estas mejor perrita Mía - dijo en un tono más dulce ya...
De repente y sin esperarlo, note como algo caliente caía sobre mis tetas, me retorcí ante esa sensación y eche mi cuerpo hacia atrás, ella volvió a tirar de mi pelo fuertemente.
     -    Ni te muevas… ¿Entendido perra?
    -   Lo siento mi Señora - dije con todo grave - No me volveré a mover.
     -    Mas te vale que así sea.
Soltó de nuevo mi pelo, como ella se separaba un poco de mi, uf... otra vez esa sensación ardiendo en mis tetas, era dolor punzante, ardiente que duraba escasos segundos, la intensidad en que caía en mis tetas era rápida y el dolor no desaparecía tan fácil mente, notaba como la cera bajaba por mi pecho, una sensación muy placentera que aun a pesar del dolor me excitaba en exceso. Mi coño estaba cada vez mas mojado.
Note como en uno de mis pezones caía un gran chorro de cera derretida, volví a moverme, eso dolió de verdad y de nuevo me cogió de el pelo y me dio una bofetada q sonó en toda la habitación acompañada de un gemido de dolor.
     -   ¿NO TE HE DICHO QUE NO TE MUEVAS PERRA?
     -   Lo siento Señora, Lo siento - note como mi cara se ponía roja, sentía tanto...
    -   No lo hagas mas, sabes que no me gusta que me desobedezcas, luego será peor para ti pequeña.
Pensé que lo que sería peor, quizás no estaba tan mal, hice una sonrisa picara en mis pensamientos, sabía que eso no podría expresarlo, entonces se iba a enfadar de verdad. Cogió una de mis manos y la paso por detrás de mi espalda, hizo lo mismo con la otra mano, me puso unas esposas, eran plateadas, las había visto antes.  Me puso el collar, note sus dedos deslizándose con él en mi cuello, con una mano firme me hizo ponerme de rodillas, ato la correa en mi collar, tiro fuerte de mí y me hizo andar con ella. Se paro, note los muelles de una cama, estaba sentándose en el borde.
Tiro de mi correa, ande hacia ella, suponiendo que me guiaba ya que no podía ver nada, me puso entre sus piernas, note su olor, uf… algo se apodero de todo mi coño de puta en esos momentos, deseaba lamerla y sabia que me daría ese honor hoy. Acerco con una mano mi cabeza a su raja… la note pegada en mi cara en un momento...
· Lame el coño de tu Señora Perra.
Mi lengua empezó a lamerle el coño, sabía que debía de hacer, sabía lo que a mi Señora le gustaba y mi lengua no paro de comerle el coño, la pase de arriba abajo con toda la boca abierta.
· Muy bien Mi PUTA.
La escuche decirme con una voz deliciosamente dulce y a la vez excitada. Seguí lamiendo, note en mi lengua como su clítoris empezaba a hincharse, lo cogí con los labios y lo metí dentro de mi boca, lo lamí con la lengua, soltándolo y cogiéndolo rápidamente. Note una presión en la nuca, la Señora me arrimo más a su raja, mi respiración se aceleraba. Seguí chupando como una verdadera PUTA ese coño, el coño de mi Señora, un regalo que no podía tener siempre.
La Señora empezó a mover sus caderas de modo que su coño se movía entero sobre mi cara llenándolo de aquel flujo que tanto me gustaba lamer. Oía sus gemidos, cálidos y ardientes, aunque sabía que mi Señora era dura y no se correría tan fácilmente.
Me aparto de golpe de ella, cogiendo  mi collar, me hizo ponerme de pie, sentí un pequeño empujón y caí encima de la cama, sus manos abrieron mis piernas, subieron por ellas muy suavemente, note como me bajaba la falda y mi coño quedaba ante sus ojos, paso toda la palma por ella.
· Veo que la perra esta mojada.
Sentí como sus dedos húmedos entraban en mi boca y me hacían lamer mi propio flujo.
· Chupa PUTA, esto es lo que provoca tu Ama en tu coño… CHUPALO!!!
Lamí los dedos, los metía y sacaba de mi boca...pasando la lengua de arriba a abajo por detrás, toda la palma, hasta que quedo totalmente limpio o eso supuse.
· Buena chica.
Note una caricia sobre mi pelo y después sobre mi cara, de repente algo frio calló sobre mi coño, el olor era similar a un gel, ahora entendía que era dilatador, sus dedos pasaron por todo el coño, metío en el agujero y empezó a trabajarlo con sus dedos, mis gemidos a ese contacto se propagaban en la habitación.
    -   ¿Te gusta mi Perrita?
     -     Uf… si Señora, me gusta mucho - se corta el tono de mi voz al gemir simultáneamente.
Ella seguía metiendo y dilatándome, note como los dedos iban entrando y saliendo de mí, no podía mas, como siguiera así me iba a correr, pero sabía que tenía que esperar, no podía hacerlo, no sin permiso de mi Señora.
Un gemido más doloroso se escapo de entre mis labios, note como su mano se abría paso en mi raja, nunca me había echo eso y dolía, dolía tanto que no quería moverme, no podía, volvió a sacar la mano e intento volver a meterla, ahora se iba abriendo mas paso dentro de mí, fue una sensación rara, toda la mano de la Señora la tenia entro de mi ser y eso me gustaba mucho, sentirla, ella no paro, casi notaba como tenía su mano dentro hasta la muñeca, esa sensación dentro como algo que se movía sin parar, gemía, gemía fuerte y de placer, mi Señora estaba dentro de mi me estaba follando como su PUTA que era.
· Gime MI PERRA, pero ni se te ocurra correrte.
· No Señora - conteste casi sin voz ya que mis gemidos no me dejaban apenas hablar.
Paro, note como se tumbaba al lado de mí... su mano tirando de nuevo de mi collar fuertemente.
· Ponte encima de mi PERRITA.
No podía moverme bien, no veía y mis manos a la espalda hacían torpes mis movimientos, note sus dos manos en mi cintura y como me dirigía ella hacia donde quería que me pusiera, encima, con el coño abierto, pegado a el de ella.
· Así perra, muévete como la PUTA que eres.
Uf… no podía mas, iba a estallar, mi coño estaba tan mojado que note como resbalaba en el de su Señora, el clítoris pegado completamente al suyo, hinchado, a punto de sacar todo lo que tenia entro, empecé a moverme despacio encima de ella, todo lo que las manos me permitían ya que eso me hacia inestable, esas manos, de nuevo en mi cintura, ayudándome a no caer a un lado, empecé a moverme, mas rápidamente, los gemidos de ambas era lo único que se escuchaba en la habitación, me movía y gemía como una puta uf... no podía mas. Necesitaba expulsar todo mi flujo y sentir ese orgasmo en mi coño, en el coño de mi Señora, ese que hoy me regalaba, o eso pensaba yo.
Cuando estaba a punto de correrme, note como me empujaba hacia a un lado, me desconocerte.
· Perra, tu aun no, quien debe correrse soy YO.
El tirón del collar me hizo agacharme hasta su raja, de nuevo ante mí, de nuevo pegada.
· Termina lo que has empezado zorrita.
Empecé de nuevo a lamer aquel gran coño que me había puesto delante, ese coño que tanto deseaba, lo lamí, jugué con toda mi lengua, note como mi Señora se movía mas y mas fuerte, sus gemidos eran intensos, se que estaba a punto de darme todo lo que más feliz me hacía, su orgasmo en mi boca, aquel era el mejor regalo.
    -     SIGUE PUTA SIGUE, ASI FUERTE PERRA, DIME, ¿DE QUIEN ERES?
    -     Suya mi Señora. Solo SUYA,- seguí lamiendo rápidamente el clítoris de la Señora, era delicioso.
De repente un gran gemido inundo toda la habitación, me lo estaba dando, se estaba corriendo en mi boca, sus flujo empapo toda mi cara, se retorcía en ella, no dejaba de moverse ni de gemir, me lo comí todo, de repente el silencio, nalgas que se relajaban, de nuevo aquel tirón de mi collar. Me puso a su lado y metió toda la lengua en mi boca, ese beso sabía a miel, dulce y pausado.
· Muy bien MI PUTA, muy bien.
Se levanto, me quito las esposas y me dejo la venda, note como se vestía.
· Te quedas aquí, ahora volveré.
Paso una hora, no volvía, yo estaba sola en aquella habitación, pensando en lo sucedido y esperando la vuelta de mi Señora.
 
akissa.
